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Opinión

“La derrota tiene algo positivo, nunca es definitiva. En cambio la victoria tiene algo negativo, jamás es definitiva”.
José Saramago (1922-2010), escritor portugués

El Perú en el mundial del desarrollo No te quiero, 
Paisana 
Jacinta

LO QUE NOS FALTA PARA CLASIFICAR

- ALFREDO TORRES -
Presidente ejecutivo de Ipsos Perú

L
a fiebre del campeonato 
mundial de fútbol es un 
buen pretexto para re-
flexionar sobre el lugar 
que ocupa el Perú en el 

mundo. Todos sabemos que, una 
vez más, no estuvimos entre los 32 
países que lograron su clasificación 
al Mundial de Brasil, pero no está 
tan claro si somos capaces de lograr 
“la clasificación” en otros campos 
de la vida. Como referencia, el Perú 
ocupa según la FIFA el puesto 45 en 
el ránking mundial de fútbol. Por lo 
tanto, si creemos que estamos mal 
en fútbol, cualquier ubicación por 
debajo de esa cifra en otros campos 
debería hacernos reflexionar sobre 
nuestro grado de desarrollo.

El Perú ha sido durante la última 
década la estrella de la región en cre-
cimiento del PBI: campeón sudame-
ricano y segundo puesto en América 
Latina después de Panamá. Si el in-
dicador clave fuese crecimiento eco-
nómico, estaríamos en el Mundial. 
Sin embargo, si el indicador fuese 
el PBI per cápita, no clasificamos. El 
campeón sudamericano sería Chile 
y el Perú ocuparía el séptimo lugar. 
El campeón mundial en esta catego-
ría es Luxemburgo y el Perú, si bien 
ha venido subiendo posiciones, está 
a media tabla: ocupa el puesto 75 en 
el planeta. Similar posición ocupa el 
Perú en el Índice de Desarrollo Hu-
mano, donde el campeón mundial 
es Noruega y el regional, Chile.

En democracia estamos algo me-
jor, pero, nuevamente, sin llegar a 
clasificar entre los top 32 del mundo. 
El Perú ocupa el puesto 61 en el rán-
king de democracia que elabora The 
Economist Intelligence Unit, donde 
el campeón mundial es también No-
ruega. Similar posición ocupamos 
en el ránking mundial de competi-
tividad del World Economic Forum 
(WEF), donde el campeón mundial 
es Suiza. 

E
n la vida cotidiana los estereo-
tipos nos resultan útiles porque 
nos ayudan a darle sentido a lo 
que sucede a nuestro alrededor 
y a actuar de manera, por lo ge-

neral, eficiente. Por ejemplo, si entro a un 
hospital y veo a un joven vistiendo un ter-
no oscuro y con un sistema de audio, su-
pondré que es alguien que se encarga de la 
seguridad del local; y si observo a alguien 
vestido de blanco, asumiré que se trata de 
un médico o enfermero. Podrían no serlo, 
pero la práctica nos lleva a asumir estereo-
tipos porque efectivamente son útiles la 
mayoría de veces debido a que nos facilitan 
la vida cotidiana.

Sin embargo, los estereotipos pueden 
utilizarse de modos perversos cuando se 
cargan de connotaciones negativas. Por 
ejemplo, cuando se le adjudica a un grupo 
de personas ciertas características nega-
tivas por su apariencia física o su perte-
nencia a un grupo social. No olvidemos los 
vergonzosos episodios de gritos onomato-
péyicos simulando monos proferidos a ju-
gadores de fútbol negros. Nadie en su sano 
juicio justificaría la muerte de Edita Gue-
rrero –cantante de Corazón Serrano– en 
manos de su esposo maltratándola por “ser 
chola”. Tampoco estaríamos de acuerdo 
con un trato diferencial en la contratación, 
ascenso y sueldos de profesionales en las 
empresas por razón de sus rasgos físicos.

Sin embargo, donde no se encuentran 
acuerdos sobre la presencia de estereo-
tipos negativos y discriminación es en 
programas cómicos como en “La Paisana 
Jacinta”. Las dudas surgen a raíz de una 
curiosa copresencia de elementos racis-
tas con otros más bien de orden moralista y 
cómico. Por ejemplo, “La Paisana Jacinta” 
se puede presentar como justiciera defen-
diendo a los débiles, señalando que no hay 
que hacer ‘bullying’ en las escuelas, enfa-
tizando que no se debe desaprovechar la 
oportunidad de estudiar; pero a la vez apa-
rece como una mujer andina fuera de con-
texto: es la única en la serie vistiendo polle-
ras, caminando de modo exageradamente 
descoordinado, desaliñada y con aparien-
cia sucia, fea y desdentada. Por otra parte, 
las jóvenes de origen andino –como cual-
quiera de nosotros que se encuentra con 
una cultura nueva– aprenden sin mayores 
dificultades los códigos y costumbres nue-
vos. Lo que hace la serie es encasillar lo an-
dino como una cultura retrasada, incapaz 
de renovarse y de mostrarse con dignidad. 

No podemos negar que algunos capítu-
los son graciosos e ingeniosos, pero allí ra-
dica la trampa. De nada sirve que el perso-
naje al final nos diga que seamos buenos 
ciudadanos. Lo que “La Paisana Jacinta” 
representa es la imposibilidad del desa-
rrollo de la interculturalidad en nuestro 
país, con el agravante de que pasa caleta, 
por su contenido jocoso y aparentemente 
inocente. 

La interculturalidad implica conside-
rar al conciudadano que tiene una cultu-
ra diferente a la de uno como una persona 
igualmente valiosa con la que uno puede 
dialogar. En el caso de Jacinta, lo que se en-
cuentra son golpes, garrotazos, engaños, 
mentiras y burlas. 

Es evidente que no le podemos pedir a 
nuestros niños que realicen una mirada 
tan compleja como la que proponemos, pe-
ro sí es nuestra tarea desconfiar de qué se 
esconde detrás de la risa fácil, miles de gol-
pes y moralejas estereotipadas.

El ránking del WEF nos 
ayuda a entender dónde es-
tán nuestras fortalezas y de-
bilidades, ya que es un resu-
men de 12 ránkings. Donde 
somos más competitivos es 
en estabilidad macroeconó-
mica (puesto 20) y en sofisticación 
de los mercados financieros (puesto 
40). Las peores posiciones las tene-
mos en salud y educación primaria 
(puesto 95), en instituciones (pues-
to 109) y en innovación (puesto 
122). Es evidente, por lo tanto, que 
para avanzar en el ránking mundial 
de competitividad el trabajo priori-
tario debe darse en los factores don-

de estamos más rezagados.
Habría que ser muy ob-

tuso ideológicamente para 
negar que el acelerado cre-
cimiento del PBI ha sido be-
neficioso para los peruanos. 
Los ingresos de la población 

se han triplicado desde que se em-
pezó a aplicar el modelo económi-
co de mercado a principios de los 
noventa y la pobreza se ha reducido 
a la mitad en la última década. Pero 
sabemos también que la economía y 
la política no pueden ir por cuerdas 
separadas por mucho tiempo y el de-
ficiente funcionamiento de las ins-
tituciones públicas no solo frena el 
desarrollo económico sino que tam-
bién genera insatisfacción ciudada-
na, lo que puede llevar al electorado 
a buscar un cambio de modelo.

Existen ya campos en los que el 
Perú se encuentra entre los mejores 

del mundo. Ocupamos el primer lu-
gar del planeta, según el World Tra-
vel Award, como el mejor destino 
culinario y la fama de nuestros coci-
neros avanza rápidamente. Menos 
conocidos pero igualmente notables 
son los primeros lugares que ocupan 
en el mundo nuestras exportacio-
nes de espárrago (primer puesto), 
banano orgánico (primer puesto), 
quinua (segundo puesto), palta 
(puesto 4), uva (puesto 5), mango 
(puesto 5) y café (puesto 6) gracias 
al esfuerzo de muchos peruanos. 
Historias similares de éxito se pue-
den encontrar en la minería, la pes-
ca, la industria, el turismo y el arte, 
entre otros campos. 

Para avanzar más rápido en los 
ránkings mundiales de desarrollo y 
bienestar, el Perú requiere facilitar 
la inversión privada –menos trámi-
tes y sobrecostos–, pero al mismo 
tiempo reforzar al Estado en sus 
funciones esenciales en los campos 
donde la ciudadanía más lo recla-
ma, que son la educación, la salud y, 
sobre todo, la lucha contra la delin-
cuencia y la corrupción. El desarro-
llo institucional toma tiempo, pero si 
se actúa con liderazgo y perseveran-
cia da resultados. Nuestros vecinos 

Chile y Colombia han tenido un 
gran desempeño en el 
Mundial de Fútbol y 
han venido avanzando 
también en el mundial 
del desarrollo. No hay 
ninguna razón para 
que el Perú no pueda 
también hacerlo.

MEJORA

Para avanzar más rápido en 
los ránkings mundiales de 

desarrollo y bienestar, el Perú 
requiere facilitar la inversión 

privada.
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Sufragistas terroristas

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- mARThA hiLDEbRAnDT - 

1914Llevarse de encuentro. Este modismo 
verbal es de uso familiar en el Perú y 
otros países de América con el sentido 
de “atropellar o arrollar algo o a alguien” 
(Diccionario de americanismos, AALE, 
2010). El modismo se documenta en el 
Perú ya en 1969 en la gran obra de Vargas 
Llosa Conversación en La Catedral: 
“Washington dio un paso hacia la puerta 
pero esta se abrió antes y un bólido se lo 
llevó de encuentro…” (Barcelona 1996, 
p. 203).

Un cable de Londres informa que las su-

fragistas siguieron a los reyes Jorge V y 

María en su visita de inspección a unos 

astilleros. Cuatro mujeres, con un megá-

fono, hicieron una bulla infernal y otras 

desplegaron una gran bandera con ins-

cripciones en las que pedían el voto para 

las mujeres y que no las torturaran. Eme-

lina Pankhurst fue conducida a la cárcel 

por novena vez. Sus secuaces arrojaron 

cuanto pudieron a la cara de los policías. 

Las sufragistas arrestadas han sido so-

metidas a juicio por conspiración y por te-

rrorismo en diversas modalidades. 
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H
ace unos días la agencia 
Moody’s mejoró la cali-
ficación de la deuda so-
berana del país. Para los 
entusiasmados, esta no-

ticia –elevar hacia el nivel A3 (que 
solo implica una acreencia cumpli-
dora hoy con riesgos no desprecia-
bles mañana)– es un reconocimien-
to a la marcha económica del país 
que nos ubica al mismo nivel que el 
anodino México de estos tiempos, 
aunque debajo del incierto Chile de 
Michelle Bachelet. Para los menos 
entusiastas, esta calificación debe 
tomarse de quien viene: las califica-
doras no advirtieron los riesgos de 
la actual crisis global. 

¿Cuál sería el fundamento de 
tal mejora? Más allá de su proyec-
ción favorable sobre el crecimien-
to y estabilidad de la plaza (creen-
cia que aquí también deseamos 
que se materialice), Moody’s repi-
te que durante la actual adminis-

tración el país ha avanzado 
mucho en materias de re-
forma estructural.

Este último punto, sin 
embargo, merece espe-
cial reflexión. Hoy los eco-
nomistas sabemos que las 
instituciones económicas prevale-
cientes importan mucho más que 
las políticas de corto plazo (me re-
fiero a las políticas fiscales y mone-
tarias). Que un buen manejo de lo 
fiscal y lo monetario es justamente 
comprender sus limitaciones. Un 
buen gobierno de lo fiscal signifi-
ca gastar transparente y eficiente-
mente; hacer tributar sin destruir 
y endeudarse muy moderadamen-
te sin expropiar ahorros ajenos. Un 
buen gobierno monetario es satis-
facer la demanda por monetización 
y mantener una baja tasa de infla-
ción. Ni la política fiscal ni la mone-
taria sirven para nada más. Es decir, 
ayudan a que no se generen crisis y 

punto. Son un prerrequisi-
to, pero no son suficientes.

Para crecer sostenida-
mente a un ritmo alto es 
necesario –además de no 
complicarse con errores 
de política fiscal y moneta-

ria– tener estabilidad, mercados 
competitivos y alta apertura al ex-
terior. Es menester desarrollar ins-
tituciones de mercado que atraigan 
ahorros locales y externos y no blo-
queen instituciones de mercado. 

Nuestro país no tiene –ni nunca 
ha tenido– una institucionalidad 
estable y predecible. Creer como 
parece creer el actual gobierno y 
esta simpática agencia calificado-
ra de riesgo que ya la hicimos (con 
acciones variopintas como el incre-
mento de la intervención estatal en 
el sistema previsional privado o con 
una ley de servicio público timorata 
y minimizada), y que ya hemos con-
solidado instituciones competitivas 

(capitalistas) como las que requiere 
una plaza de alto crecimiento, sig-
nifica haber perdido perspectiva.

Estamos muy lejos de haber 
consolidado esa base. Tenemos 
un nivel deplorable de flexibili-
dad laboral. El tránsito hacia una 
administración pública eficien-
te está hoy tan rezagado como en 
los noventa. Las trabas a la inver-
sión privada son una maraña di-
fícil de desmontar en ámbitos re-
gulatorios y planos de corrupción 
administrativa. Tenemos, pues, 
aún abierta y muy distante la tarea 
de consolidar una economía lo-
cal competitiva. Creer que hemos 
avanzado mucho en los últimos 
años es autoengañarnos.

Acuérdense de sus tiempos es-
colares. Quienes no hacen la tarea 
(aunque crean que el mamotreto 
que presentaron resolvía los pro-
blemas) terminan reprobando. Y 
perdiendo el año.
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